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C 1 R C TJ i, \ R , 

Kii a rmonía con la cu l tura do cada 
«••í'<;•:( y de cada pueblo ha variado (ü 
n-oneepco d e la mujer , pudiendo, como 
hv ' i 'ho lógico, dedudirse q u e . á mi^lida 
qn. ' la fuerza intelectual del hombre .«e 
ha ido desplegando, y á medida que 
])or eonseeuencia ineludible se han da­
do píisos más firmes en la senda del 
]irogrftso, la m u j e r h a visto en.sanchar 
sus horizontes y ha lograd» un puesto 
ijue hubie ra parecido un .sueño p a r a los 
hombres pr imit ivos. Máquina aye r de 
trabajo y de placeres, colocada en últ i-
nm tórmino y apareciendo eu escena 
según las necesidades ó capr ichos del 
más fuerte, hoy , t r as larga y dolorosa 
] jeregrinación, h a l legado á ser casi la 
e o H i p a ñ e r a del h o m b r e , y no decimos 
<-ompañera, aceptando inia frase que 
a n d a en boca de todos, porque aun es 
el te r r i tor io adquirido por conquista á 
quien se van concediendo lenta y p a u -
l . t t inamente, y con notor ia tibieza, de­
rechos que sólo se le n i egan porque el 
díiminador no siente t o d u \ i a esos g e ­
nerosos ImjMil.-ios í)ue á la igualdad 
condiumu. 

.'"̂ er eomi)añeros i ' eTc l a igua ldad de 

condiciones; y ma l puede Uamaríse asi 

aquel que sólo ejercita lo qui . ' buena ó 
malamente le concede el más fuert.-. y 
eso que este compañero , tan mez. | ' i i -
nameníe recompensado, es la n íidrc. 
la esposa, la herimina, la bija, es liecir, 
el ser á quien, pr ivada ó ])i'iii;ic:imcn;c. 
por el bien pareeiM-, ó sintiéndolo. <• 
t r ibu tan en nues t ros dias las mayores 
p ruebas de ternura, y de res¡¡eio. 

A ])rimera \ is ta es incoucel;!li!(M's!i> 
de.'^liud.e que .el homljre liac.': ] i i i r un 
lado m e r m a cnanto puede la ni\ elaci^in 
de condii'ioues. iiorque él su^'one v;í1 I i' 
más ; por otro d¡s])ensa á la mujer í o ' a, 
protección y ayuda . ; . l ' o r qué esiá d i í ' -
rencia?.Cuando el hombre piensa. 
muje r no pasa de la categorin ne r u 
auxil iar poeo apto, á quien n o psu ile 
confiarseel más liviano asunto . {'r,;n;;'() 
el h o m b r e .<iente, cuando se aííanili-i:a 
á sus propios impulsos, la wiujer siil.c 
d e t a l l a , y . on su exagerado .-cn¡iiue;:-
tali.smo. llega á d o b l a r l a n.diHa anie 
los a l tares que en su honor levanta. J,o 
pr imero es un egoísmo; lo seguiub) se­
ria r idicula humil lación si no valiei'.-i 
t an to la o t ra m i t a d d e l linaje h u m a n >. 
E n todo caso, en uno y otro extre;iio 
h a y s e g u r a m e n t e exageración: la m u ­
j e r no es un auxi l iar ni una diosa: es 
sencil lamente el eomplemeii io . y con 
frecuencia el corrector , y á veces li;i,> ta 
el director del h o m b r e . 

Dado el poderío in te lectual de nues ­
t ro t iempo, y dada la tendencia nivel;i-
dora que caracter iza nues t ro s iglo . 
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exento délas vanas preocnpaciones qne 
pasaron, maravil la la conducta del 
hombre , y af irmaríamos que es ilógica 
y absu rda si no tiiyiese una doble ra­
zón de ser; de un lado lá fuerza de la 
cos tumbre , que viene pasando de ge­
neración, en generación,, como .se t r a s ­
mi ten otros er rores y otras, verdade.'-' 
aquí reiiresentados por la idea que casi 
universa lmente se acepta, y que se ex­
presa con la equivocada^ frase de sexo 
débil; de otro la creencia, casi gene ra • 
l ís ima, de que en la mujer todo es. ter­
nura , todo debcadeza, todo l ágr imas , 
todo su.spiros,, y se h a hecho sólo pa ra 
el t rabajo y evolución de las pasiones y 
de los sentiinientos;^ deduqiéndose de 
ello que si.la cambian de condición, ó 
se perder ía el t iempo ó se expondr ía la 
sociedad ac tua l a u n a profunda y ab ru ­
m a d o r a evolución, cuyo final, si al­
gu ien lo preyée, seria volver a t rás des­
pués de g raves cataclismos. 

Pensando así el b o m b r e , h a y que 
convenir en qu? , en apariencia, t iene 
razón; mas , examinando el asunto , es 
probable que no lo tenga, y así lo con­
sideramos. 

La razón de la cos tumbre podrá ser 
un hecho de esos que se imponen por 
la fuerza,del hábi to , pero no es una ra­
zón: aunque lo fue.sc, como todas las 
manifestaciones sociales está sujeta á 
revisión. Ocioso seria ir exponiendo la 
inago tab le serie de excepciones loables 

• que ofrece la historia de la mujer , ex­
cepciones que son la p ro tes ta con t inua 
de la condición ep que se la t iene y ex­
cepciones qíie son tan tp más d ignas de 
tomarse en cuenta cuanto que se han 
desarrolladla á pesar de qpe elhqn.ibre 
b a acaparado s iempre los medios de 
educación y de p rogreso que á la m u ­
je r nega ra . 

(Conli/iudrá.J 

SECCIÓN DE POLÉMICA. 

Los E R R O R E S D E «L.V P R O V I X C I A » 

l l E S I ' E G X O A L E S P U U T L % M 0 . 

III . 

«Sostienen los e.spiritistas.que.la rne-
dianimidad ó apt i tud pa ra comunicarse 
con los espíri tus, es p u r a m e n t e n a t u ; 
ral, pero este,.errcr tanmanifieisto, echa 
por t i e r ra el segundo principio funda­
mental de su sistema. Es ley psicológi­
ca invariable , y también vendad de sen­
tido común, que el ho.mbre mient ras 
pe reg r ina en esto mundo , const i tuido 
en su completa personaHdad por la 
unión y comercio del a lma y el cuerpo , 
no pueda comunicarse al exterior, sino 
por medio de. los sentidos. Todo lo que 
mediata ó inmedia tamente no es acce-
.sible á los. sentidos, no está sujeto al 
poder del a lma; es así que el mundo de 
los espír i tus no e.saccesible á los senti­
dos; luego es imposible .que el hombre, 
pueda comunicarse naturalm-ente, por 
a lgún medio ó en, vir tud de n i n g u n a ley 
na tu ra l , con dichos espír i tus . 

»De aquí resulta clara y pa ten te la 
falsedad del principio espiri t ista, que 
no probando la existencia do los m é ­
diums ni por consiguiente de la uiedia-
nimidad, lo deja todo reducido á meras 
invenciones imag ina r i a s y ocasionadas 
á supercher ías y maldades sin cuento.» 

Así se expresa La .Provincia en su 
ar t iculo t i tulado «Errores espiri t is tas. 
—Los Médiums.» 

Vamos á contestar á cada uno de sus 
párrafos separadamente p a r a poner de 
manifiesto los miütiples e r rores del co-

l^S'i- . . . . . . 
Sostenemos que la niedianimidad ó 

uediimnidad (esta es la pa labra m a s 
admitida) es p u r a m e n t e naliiral, por­
que la encont ramos en la nataralúza, y 
todo lo que dent ro de las leyes de la na­
tura leza se encuen t ra es. n a t u r a l . 

Se entiende por sobrena tu ra l lo qué 
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es contrario á las leyes de la naturale­
za, y en tal sentido serian sobrenatur? -
les los becbos qne derogan aquellas le­
yes, como mucbos de los milagros que 
relatan todas las roHgiones y son pura­
mente invenciones humanas , ó fenóme­
nos mal observados y peor explicados. 
Pero los hechos e.spiritistas uo portene-
penáesa categ.oria; fúndanse en la exis­
tencia de los Espír i tus , sus a t r ibu tos y 
nianífeataciones, y ent ran de lleno en 
las leyes antes desconocidas y que se 
han descubierto por medio de la induc­
ción lógica y ol estudio de aquellos fe-
pómenos. 

Las manifestaciones de la electrici­
dad, las aplicaciones del vapor, los por­
tentosos descubrimientos de la ií.sica 
moderna y tantas otras conquistas de la 
ciencÍE(, que auu tienen á los ojos del 
vulgo el carácter maravilloso, diabób'_ 
co, hubiéranse considerado hace un sí-
gdo como hechos sobrenaturales, y los 
inventares ó descubridores liabrian ido 
á p a r a r eu otros tiempos, como tantos 
genios á quienes la humapidad agrade­
cida levanta estatuas y coloca entre el 
número de sus verdaderos Santos, á las 
mazmor ras y á las Uogueras de la In­
quisición. Hoy no se dice y a que esos 
genios tengan á sus órdcpes el diablo, 
ó que sean los emisarios del «príncipe 
de las tinieblas,» á cuyas inspiraciones 
t an ta luz debe la humauidad, según los 
que afirman su exi.stencia: hoy se glo­
rifica la memoria de aquellos, la histo­
ria gua rda pna página bril lante pa ra 
enaltecerles, y la ciencií^ regis t ra un 
nuevo conocimiento ó adquiere la evi­
dencia de una ley más para aiiadír al 
catálogo de los descubrimientos que in­
cluyen en el orden na tura l , fenómenos 
antes no explicados. 

Ahora bien, los fenómenos espiritis­
tas no derogan n i n g u n a ley de la na­
turaleza, y si aparecen en contradic­
ción cou alguna de las conocidas antes 
que aquellos se estudia.sen, hánse des­
cubierto después otras leyes que las 
explican dentro dcl.Or¿l'ou na tu ra l , .La 

sus])ensión de cuerpos pesados, y.ov 
•>'jemplo, sin contacto material ó visi-
i)le, parece contrariar la ley de la ^'ra-
vedad. y sin embargo, cu nada se opo­
ne á ella de.sde el momento en que se 
conocen los efectos del fluido cósmico, 
del fluido animal y del fluido perispirir 
tal, combinados y puestos en acción 
por la voluntad del Espíri tu, según lo 
explica la teoría espiritista. La ciencia 
llamada oficial no la admite aún; y a 
llegará á admitirla y l a reconocerá co­
mo ley. En camino está para aceptar 
ntiestrca principios respecto á los fluir 
dos, después de haber descubierto un 
cuarto estado de la materia, ó sea la 
materia mdianle, tan distante del esta­
do gaseoso, como éste del líquido, y el 
líquido del sólido, en cuyo cuarto esta­
do goza de energías inconcebibles. Di­
gamos de paso que el célebre química 
ingles Mr. Croo/íes, inventor del Ra­
diómetro, descubridor del Tallium, y á 
quien sedebe también el descubrimien­
to de la materia radiante, llegó á éste 
después de estudiar los fenómenos espi­
ritistas por espacio de algunos años. Ya. 
vé La Provincia que los sabios no des­
deñan ese estudio, y que puede dar fe­
cundos resultados pa ra la ciencia. 

No es de e.ste momento explicar 
nuestras teorías, basta dejar sentadas 
las siguientes proposiciones, que ha po ­
dido leer el colega en EL Libra de ios 
Médiums, en el capítulo sobre «lo ma^ 
ravilloso y lo sobrenatural ,» y del quo 
debió ocuparse al t r a t a r de los lile-
diums, en vez do perder el t iempo cri -
ticando una clasificación que en nada 
afecta á la esenciaHdad de lo que con 
erróneo concepto, como hemos demos­
trado, llama eí segundo principio fun­
damental del Espirit ismo. 

He aquí aquellas proposiciones: 

1.° Todos los fenómenr s e.spiriti,9tas 
tienen por principia la existencia del 
alma, su supervivencia al cuerpo, y sus 
mianífestacicncs. 

2,'' Efítos fenómenos, fundados so-
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In-e una ley de la íiaturále/.a,' ho tivneu 
uada de •.•/líJ.rnviílüsu ni dé Hijhvbnohi'ml 
i-ii el sentido "«uigardé esta.s pa labras . 

ll." Muchos de los hecho.s .son.repu-
t;idos sobrenatura les porque no sé co­
noce su causa; .«enálándoles el l^isjjiri-
iLsuio unu causa , les hace en t r a r en el 
iloüiinio de los fenómenos na tura les ; 

Demues t re La Provin'cia. <{\x& no son 

cier tas é.stas proposicioiie.s, y Í^ÓIO asi 

podrá decir con razóii que h a y e r ro r 

ínaTÜfiésto y se echa por t ierra una 

siarmación, no un principio fuhdaineh-

ta l delEspirif isrno. 

E S P I R I T I S M O T R A S C E N D E N T A L . 

v n i . 
'Jie-iponsaUlidad del tspirUu- ante su 

prapiücoYcciericia.—La redención por 

su trabajo.—Su expiación, su repara­

ción ysupm\ficacirn. 

Siendo el e.spiritu un foco inagotab le 
de .sensibilidad, y dependiendo su,esta­
do del género de sensaciones de que se 
afecta, su felicidad ó su desgrac ia de-
])ende de sus propias afecciones. 

Cuando se encuent ra afectado por la 
i-ealidad de sus aspiraciones; es di­
choso. 

C u a n d o siente la falta de realidad de 
sus aspiraciones, es desgraciado. 

• Porque sus aspiraciones son iíu vo­
lun tad , y su Toluntad es su pensa­
mien to . 

. Y cuando la sensación no, responde 
al pensamiento y á la voluntad, h a y 
d e s a r m o n i a en el efecto de acción de 
las propiedades del espí r i tu . 

La desarmonín eii el esp í r i tu , es la 
qne forma su desgracia . 

P a r a qué él espíritu s'eá felk, es ne-

ce.sario qué siinU Ío qiie piensa y (\\úr_'-
re .sentir. 

Cuando eíi el esi)iritu no rpspnnde la, 
seu.sacióu al deseo ¡que e,« la voluntad 
del peu.samiento) e,s qiic quiere m á s de 
lo que puede; y paí-a nivelarse en >i 
m i s m ó y ser re la t ivamente félií. tiene, 
que di r ig i r el pensainiento y l?i. volun­
tad a no pensa r ni que re r más cíe lo que 
puede; á Vebajar ,<íi deseo al nivel de. 
su sensibilidad, y á trabfi.jar en el de,-,-
arroUo de, su apt i tud sensible, k fin de 
poner más t a r d e en actividad otro raa-
yo¡ ' deseo al qué responda la nueva ap ­
t i tud .sensible desper tada . 

Dé éste principio tan lógico como in-
conte.stable, s u r g e n , lá re.spon.sabilidad 
individual del cspirit i i an te sii propia 
conciencia; su redención por su t r aba -
j o propio; su premio y sil ca.nigo: su 
expiación, su repáraci(3n y sü purifica­
ción. 

La, ley de la conciencia és la ley del 
.origen del espí r i tu ; la ley de su pr inci­
pio y de su fin'; el inst into que posee de, 
su infinita pcríección como esencia, y 
de su perfectibilidad infiuitíá como ser: 
la propiedad .divina del bien, n t i tural-
mente inf i indida en toda esencia y ser 
espir i tual , obrandp en lá potencia p ro ­
pia de sil desarrol lo. La tmidencia jui-
t u r a l del espír i tu más ó n éuos dete!'-
minada , más ó méíiós tictiva, niás ó 
menos imper iosa y apreciada, hacia la, 
posesión de la felicidad. 

] 'or eso; el g r a d o de rcsponsabilidail 
del e sp í r i t u , es tá eh razóVi directa de! 
g r a d o de actividad de su conciencia, y 
se,juzga relat ivauíentc al g r a d o d? Id 
ley de bien que eh sü ser se ha desper ­
tado, que es su ley de bien; todo su ins­
t in to , tuda W potencia , toda su apre ­
ciación, todo .su conociiniehto acerc'?i 
del bien; ó lo que efe lo mismo, toda su 
cou'cieucia. Obra con a r r eg lo á lo quv 
siente, j u z g a con a r reg lo á lo que salie. 

¿ . \ute quién puede ser PÍI espír i tu r es ­
ponsable de su ir.anera de ser sino autv 
su propio ccnocimient o de lo que deb' ; 
ser? 
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Tódp esiñriiu es sic:ii]>i'(! píi'rccfr) «ii 
«•1 modo de Sei-que le eíiractei'iza. J'oi--
''jue la ley tie ¡lerlérlíbilidaii. e s gni-
'dual, y eada grado div perfección és u'ii 
mudo per léetoen si misnuii 

Luego, la diferencia de realización 
'•nmCih))i).\'eé-s-\ se sabe que Si:, debe 
'.ver; entre 'rómi) .sv obra y se sabe qu(! se 
debe obrar; es lo (jue 'cón.stituye falla 
en el espíritu'. par« el espíritu misn\o. 

La coucienci.-l. que . es él 'sentiniiento 
i i ; i tural ^ divino del liien, se éncucní rá 
]>i*renne'mpnte viva en el e.-<pir¡tu tal y 
como le áíéct'ii i)or iiistinto, p'ór intui­
ción ó por conociiniento, siendo impo­
tente toda la fuerza dé lá voluniád pa ra 
Hiiularla. Ks una pnqñetbid e'se'iiciálse-
ñiejante á la d): vida; una ])i'o}iied;id 
'siquiera cómo la de lá sei)s;]ci'')n: y asi 
como el es23lriiu tiene fatalineinV' (juc 
vivir y que sentir 'en Su vida y .s'ensibi 
lidad propias, tii'Ue a s imi smo que su­
bordinarse á la acción de su grado di". 
e.oncieiicl'Ti, couuVqi-se ..tal y .cpiu.o sea. 

MiSCKLÁNEA-i 

coinparui-sc tal y como se])a,-j.'ju'zg'ar-
.«c tal y có'iiio deliá. 

Y como Dios lia infundido en toda 
.esíuicia de .?u esencia y en todo '.Su .Ser 
l a s i)roi)iedai\e,-s de .Su esencia y de .Síi 
Ser, para que Su .Ser y Su esencia seaii 
la absoluta intiuita i»erfccción. la ley dé 
justicia se encuentra indeloblemente 
grabada eii ol p¡=])iritu, y ppr ella se 
j u z g a y se liare resj;<.iisable de su pro­
pio juicio. 

La, re,spon.<'al>il:dad del espíritu po'r 
su.s hechos, efectos s i empre ,do su nu;-
ne ra de sel-..del gn ido üe ifi-opiedades 
'que ha desarrollado, y d e los conoci-
iníentos CjUe ha adfiuirido'. ?'s una co)i. 
>;ec.\iencia inme.di.-itíi i'' ineluilibl»' d(> .̂ ii 
jibei't.'id. VÁ. t lutonomismo es ,<ie;'iip'rc 
irresnonsabie. 

jl/. lio,{z.:ílrz. 

[t'ü.ilunutr.L] 

h'ecoi'daba. }>oros dias há. liiiodf los 

periódico's de iiiái^ circnlíu'.ióii éh Ks])a-

fiá, que alin;er.ia el vulgo íni craso 

error; al creer boy (\u(yjesi't'f.'i es sinó­

nimo de Jio-.-.:bre de talento é ilustríido, 

hábil y de instintos ni'áquiavélicos. 

.••̂ i por esas cualidades se íiioicron r n 

un tie'ihpo temibles los micnibros de la 

fiíhésta •;<C'onipariia de Jesii.s,>/ y á h á n 

perdido las pr imeras , quefláhdoles dé 

su an t igua y no enVidialile fama, sólo 

el m'aqúiavelisino qtie, como no es tá 

guiado por superiore?s jnteli}i'e,ncias, 

contr ibuye al maj 'or (le.^cr''dito de ese 

i'nsiitu'tol no i/iríiactclado co'mo Jíratui-

tamente suponía cierto obispo en nti 

documento oficial, .siho 'execrado p o r 

todo el mundo que lo conoce. 

1-̂ sto no obstante, como lá ignoronci;i 

V la superstición ta rdan mucho t iempo 

eh désíipárecei" alli donde echaron hon­

das raices; aún halla eljosiiitisnto cam­

po que exidotar y g é n t e in'caut'aá rjuien 

engañar . sobi'C todo en esas díisgracia-

dns ])equerins república» del (Vní ro y 

Sur de ,4méncaj vict imas u,e ln le t . e í r ! -

cia, y encesta i)obre España , úliini;! 

t r inchera de Europa do'nde se ba jiü rw-

])etado la tenebrosa falange, filoxera 

qne roe los íuiidaibeiitós del orden so-

ciál, c.omo'ei heihiptero 'asoladór de his 

•\-Ídesdestruye con su incesante é ij i \ i-

silde trabajo las raices de e sap lüu ía . 

I'oi" tísü.les dijeron coi'i rírzón los aÜ-

(-antiiios al 'arrojarles ignomihio.si-

lüeíite: 

• La j-.r'-'nsa unánime d e esta gencro-
síi y libre ciudad,!« represeiuación n f-s 
.jegitima de la ilustración y de k ciil-
t ' i ra de e.'ite pueblo, h a ¡do analizai.du 
con el escalpelo de la críptica racional 
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Yue.stra propagniida impía, y lia en-
('onlvaáo en fila nu Ibndü de perver.si-
dad ¡uconceljíbie. 

Por malvado que sea el hombre, no 
baee nunca alarde de sns vicios, no ha­
c e n u n c j i gula de sus crímenes. 

\'uesíi-us antepasados valían mil ve­
ces más qric vosotros. Temían al escán­
dalo: trabajaban desde sus g'uaridas... 
A'usotroslo arrostráis todo. 

Tenían ellos su Mónita secreta... Vos­
otros no tenéis vergüenza de hacerla 
pública.» 

«¡Huid, huid de nuestro lado! ¡Aban­
donad estas ])layas tranquilas! Voso­
tros sois incompatibles con los nobles 
sentimientos de Alicante, con la blaso­
nada cultura de este pueblo. 

¡Huid y no os acordéis jamás de nos­
otros! 

La ciudad está jioderosamente exci­
ta la p'jr vuestra presencia; uu g-enoral 
clannu'. se eleva á los cielos: la intran-
(juilidad conmueve todas las almas; el 
llanto asoma á todos los ojos. 

Idos á otras apartadas regiones; le­
jos, muy lejos de aquí. 

¿Queréis ser en verdad mi.sionero.s? 
Pues marchad á entregar vuestro cue­
llo á los mahometanos: niarebad á que 
vuestros pechos sirvan de blanco á las 
flechas de los indios. 

¡Idos, genios del mal! ¡Xo inficionéis 
con vuestro fétido aliento, la pureza de 
estos airesl 

¡Abeinte os cier-ra por completo las 
puertas de la hospitalidad!» 

E.sta voz del pueblo alicantino reper­
cute en toda conciencia di.scríita y no 
cegada por el fanatismo; es Voxpópu-
li. Tox l)ei. 

Va les llegará el doloroso despertar, 
más sensible cuanto más tardío, á las 
poblaciones que boy col)ijaii incauta-
7nente al jesuitismo, que b ico causa co­
mún COTÍ tod i s los ])Qderes despóticos y 
absorbentes, en sus boy quiméricos 
tueuos de do uiuacióu universal. 

(íran re.s])on,sabilidad hará pesar la 
'li.storia sobre las situaciones ¡loliricas 
'[ue han abierto las puertas de esta pa­
tria á los jesuítas expulsados de Fran-
•ia, como los expulsó de Espatia Cár-
'os l í l eon la eficaz ayuda de su miiüs-
'ro, el célebre conde de A randa, nues­
tro paisano insigne, que, si hoy resuci­
tara, tornaríase avergonzado á la tum­
ba, al ver que en Zaragoza y e.n Hues­
ca han vuelto, á establecerse losjesui­
tas, intentando enseuorear.se de las 
conciencias, con la dirección de la ni­
ñez en los colegios, j de la mujer en ol 
confesonario. 

¡Desgraciadas de estas po,blacio,ncs 
si el viento vivificador de la democra­
cia no viene pronto á barrer los dele­
téreos gérmenes que en ellas y sus co­
marcas está dejando el jesuitismo! La 
tierra clásica de la libertad quedarla 
por mucho tiempo estéril para dar fru­
tos de libertad. 

Tenedlo por entendido, vosotros, los. 
qire os llamáis liberales, demócratas, 
republicanos, y abandonáis la edin:a-
ción de vuestros hijos en inicios de los 
jesuítas, y consentís que vuestras mu­
jeres y vuestras hijas oigan lo qtie des­
de el pi'ilpito, y lo que es mucho más 
grave, en el confesonario les dicen «loS; 
hijos del Averno,» como han llamado, 
los alicantinos á los jesuítas. 

Si por convicción, queridos republi­
canos, estáis aún dentro del catolici.s-
mo romano, incompatible con la demo­
cracia, pues la Iglesia ha condenado en 
el S'i/llatjus el liberalismo y el progreso, 
moderno, que es lo que en suma repre­
senta la democracia; ó sois, como la in­
mensa mayoría, indiferentes en reli­
gión aceptando por hábito y por fór­
mula las prácticas del romainsmo; y no 
queréis violentar la conciencia de vues­
tros deudos, educad á los hijos, si bien 
os parece, en el catolicismo, pero no los 
llevéis á los colegios de los jestutas; de­
jad si os place, que las madi-es y las 
hijas vayan á la iglesia, pero no á es­
cuchar á los jesuita,s, cuando escanda-
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lizán como én Alicante desde la cátedra 
llamada del Kspíritu Santo, y muclnsi-
mo menos las consintáis que depar tan 
Con aqtiellps mano á mano en el secre­
to de la confesión. 

iSío lo olvidéis,; si,el jésliita no es ya 
el hombre de talento, e l h á b d ó i lustra­
do que cuidadosamente. escog'ia la fa­
tal, «Companía,» conserva, como ese 
insti tuto manchado por su historia, los 
in.stintQS maquiavélicos que tanto da­
ñan aún ,á los pueblos y son perniciosi-
siihos pa ra la causa de la libertad y de 
la democracia. 

La Luc/taj denodado adáhd del libre 

pensamiento, que vé la luz en Sevilla, 

lia comenzado á publicar la traducción 

de un fragmento de Voltaire, que rea­

sume no sólo las opiniones del insigue 

enciclopedista sobre los absurdos é im­

posturas coii que la Iglesia ha sust i tui­

do á la religión, sino también el espíri­

tu de ese asombroso siglo . XVIII , t an 

g rande y fecundo en las transformacio­

nes religiosas; como .el nues t ro en las 

transformaciones de la indus t r ia . 

En la introducción á ese trabajo dice 

ol colega: 

«Todas las condiciones del hombre y 
de la época e^stán representadas eu esas 
breves págiiías; los primeros y y a te­
rribles, ensayos de exégesis bíblica, la 
independencia del pensamiento, el vi­
go r de la diccióü y la mag ia del estilo, 
que coloca á Voltaire en la cumbre de 
los precursores del ar te -.literario mp,-
derrio, se uiieiji allí en .la l ibertad de la 
frase y la audacia de la palabra, 

. Después, de manifestar el colega se­

villano que ha hecho esa traducción, 

porque conviene al progreso que la ex-

.plotacíón clerical t enga uu término, y 

;que el pueblo explotado deje caer las / 

extravagancias y absurdos, que bíijo 

e laugus to nombre de religión propalan 

los insaciables zánganos de la colmena 

humana , añade; 

«Es necesario ponernos de tina vez 
frente a f rente ,de la,reacción que nos 
invade á favor del indiferentisino; el es­
píri tu clerical cree que avanza, porque 
nos .uüira inmóviles. Demos ün paso y 
lo rechazaremos á mil leguas. Tenemos 
con nosotros las fuerzas vivas de esta 
t ierra vigorosa, tenemos la ciencia so­
berana de nuestro lado, y ífObre todo, 
tenemos el .porvenir que si áitcrra al 
fraile, seduce al hombre. 

Nada de violencias, do.struir un fraile 
05 uu acto cobarde y r epugnante , por­
que el ente és indefenso. Heformémos-
lo., que el dia que pueda a r rancar su 
cingulo funesto, unirse á .una mujer 
pura,, en pleno dia y buscar el pan de 
sus hijos en la fértil t ierra de uuestros 
desiertos campos, beiidecirá.la reforma 
que lo sustrajo de las ,sombras j l c l pa­
sado pa ra impulsarlo en la sagrada co­
rriente del trabajo. 

Ebcatolicismo uniere .y mañana le 
seguirán las sectas, ridiculas que le han 
disputado, el imperip del . .mundo; en 
tanto, ya comienzan á dejarse sentir los 
gé rmenes de la religió,n del jiorvenir, 
aquella que fundada cu la razón, dejará 
también ancho campo al seiiihniento. 

Bueno es que rindamos íiomcuaje á 
los apóstoles del espíritu moderno, qup 
eu las épocas de lucha, nos Jian dado 
ejemplos mil de valor y de constancia', 
, Honor á Voltaire, chya y lumino.sa 

antorcha que ilumina uuestros pasos.» 

L'cclnoá en La Rcceiaciún, dé Ali-
cante ; 

, , «Con el t í tü l¿ «Los espiritistas racio­
nal is tas de la villa de Santapohi,» ha 
ipublícado él Centro espiritista de dicha 
localidad, un folleto detlicado á los S C T 
ñores 1). J u a n Ros Valero, Oüra propio 
y D. J u a n Cantó Escolano. vicario de 
la Iglcí ia parroquial de dicha villa, con 
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n o t i v o de íiaber calificado los referidos 
S'->nor(»3 la doctrina espiritista d3 nna 
:r)v:MX. Con irrefntabies argumencos de-
mi icsc ran nuestro;» hermanos en creen­
cias, que la ciencia y la religión no .son 
iivonipaíible?, cuando prescinden del 
("xclusivismo y la intolerancia, y con 
gran copia de datos bíblicos, hacen pa­
tente á los señore.? cura y vicario el 
Oí T o r en q u e sehallau a l juzgar .supers­
ticiosa una Acetrina que descanocen. 
anunciada por Jesú.*. basada en la ley 
na tura l , e terna é inmutable que con­
duce a l a fé razonada, fuente de vida 
que traza á ia humanidad la send» de 
.>u \e rdadero destino, 

.^ignn nuest ros hermanos 1 ^ m.archa 
.•mprendida, seguros de obtener el 
íviuufo que la ley del progreso ^es de-

Memc.=i tenido el gus to de recibir un 
i-J'u;ip!ar del tReglamento d é l a asocia-
CL ' ind» Libre-pensadores de Zaragoza,» 
i-_.nstiíuidacou el objeto preferente, por 
el momento, de efectuar el enterramien­
to laico de todos sus individuos que la-
Uezcan, con exclusión absoluta, en di­
chos acto.s de todo formalismo y signo 
rdigioso y sin intervención de n ingún 
ministro del culto, sea éste cual fuere. 

Ai)laudimos de toda.í veras la buena 
id.'a que han tenido los l ibre-pensado-
r.'s de Zaragoza, imitando lo que ya 
1 au hecho los de otras capitales, é in-
vi íamos á los de Huesca pa ra que sigan 
ifsos ejemplos dignos de todo encomio 
y demostración práct ica de la firmeza 
de convicciones. 

El. Iius üK P A Z ofrece desde lueg'o su 
C ' ü c u r s o áqu ien tome la iniciativa para 
o i a h l e c e r una asociación análoga en 
ilui'sctt, ya que pa ra ello hay elementos. 

'i 'oiuamos de uuesti 'O apreciabe c.ole-
g:i uiadrüeñn A7 Crilcrin- F.-yArrlhln el 
.-••.i-uicnle su(dto; 

,-̂ e asegura quf̂  ;i!guiias ,ser ioras de 
( • • • ' A corte \\A\\ ftcordado A ' J I N I T A R en una 
• I I > ! A y uo c^mprar n ingún género á 
•liiugiiu comu-i i'iiite que tenga abier to 
.-11 establecimiento L O S dojningos. 

Nos parece muy atina da la medida, 
pi;rqiie el trabajo en dias /le fiesta es 

ofensivo á los ojo.s de I)ios. ¿Qué impor­
ta que un pobre jornalero que apena.s 
saca para uu pedazo de pan. déji; á tu 
familia sin él el domingo? Seis dins le 
restan á la semana para reponerse del 
ayuno de uno. ¿(Jué importa que cier­
tos humildes industrialeri. c,uya venta 
suelen hacer eu esos dias, por ser pre­
cisamente el que la mayor par te de la 
población mene.-^iral dedica á sus com­
pras, s e arruine par no permitir le h«-
cer sus t ra tos en tal ocasión? 

Enborabuena que e.sas 6cil(;ras \ aya n 
al teat ro en domin?-o á ver t r aba js r á 
los actores ó á los toreros en la plaza. í) 
á los curas en la iglesia íno se ofendaiij 
porque babloconpropiedad: todaficcióii 
mecánica i'etribuida puede considerar­
se como trabajo,) enborabuena todo e s ­
to; ¡pero abr i r la tienda el industr ia] , 
cojer la piqueta <d ohrero. aniKine l'j 
hiciera de buena vcíluiitad, con tal di' 
comer aquel dia! !'!so j : i tuás. Debemos 
s e r fiídes imitadores de Dios. (¡'.le. según 
dicen los liueuos católicos, de.spu.cs de. 
haber creado el mumlo y st s alrcdcilo-
res en seis dias. descansó, sin liabers.»-. 
le vuelto á ocurr i r el labric;ir otro e u 
que .sus haliitantes fueran alg...) más a;)-
tos para comprenderle v ¡ la ra da ra l j i i -
go en su Hiente á la luz de lu razón. . 

De Arcos nos escriben diciéndon^s 
que se ha celebrado el prinuM; mavriim)-
nio civil en aquella población entre (bui 
Revnigio Beruardinoy doña Isidra Cus­
todia, espiritistas, cuyo acto fué 
-senciado por los que coin 
t a directiva y otros inuc 
en creencias. 

Deseamos á los (.'ontraventes Xo^Xw 
suerte de felicidades, y les e i iv ianes 
mil p láceu \esporbaber roto cijnla])reo-. 
cupución y rutina, no aceptando la. I i en-
dición de im sacerdote y un formulisma 
religioso cuya eficacia're(diaza la c'"'ii-
cienoia.—De EL Crileriu E-y)i--iti.slv. 

e pre--
,K)iieu la .1 u n ­
ios beniiani) ,s . 

Por olvido involuntario omiti iuoscon-
s ignar que la comunicación sobre •<El 
T r a b a j o , i n s e r t a en nuestro número 
anterior , la tomábamos de bi Uerisl't 
J'A'pirUtS'tn. de Montevideo. 

En el mismo número ujiarecieron las 
siguientes er ra tas ; Página 1 . " . cobiunia 
1 . " , linea 'i:); «,sú]fides'^ por "sílfide.-;... 
]). 'i, c. -I. 1 , '-í; 'Francisco» por "b'eri^aij-
do;).- p. .'b c. ¿, 1 . '¿'Ál v.cierta (•(ji.itraila.• 
por «cierta la contrar ia : - ] ) . ó. i'. l . l . :! ' ) ; 
«vea-,. l)or "sea;» p . r>. c. 'i- 1 . :il: "difi.í-
re» por define.» 

Huesca .—Imp. manua l de E L luis. 


